



Entre la muy extensa literatura y ensayos sobre la Guerra Civil y la no tan extensa 
literatura sobre la Revolución, recomendamos los siguientes libros: 
—El eco de los pasos, Juan García Oliver
—Les col·lectivitzacions a Barcelona 1936–39. Antoni Castells
—Los colectivizadores, Victor Alba
—La cultura anarquista a Barcelona, Ferran Aisa
—Los de Barcelona, Hans Eich Kominski
—El corto verano de la anarquía, Hans Magnus Eizemberger
—La lucha por Barcelona, Chris Ealham
—El laberinto español, Gerald Brenan
—Enseñanzas de la revolución española, Vernon Richards
—La revolución traicionada, Miquel Amorós
posibilidades materiales sino por su influencia moral. 
(…) Después del trágico declive de la Revolución Rusa, 
Catalunya es el centro de atracción de todo el mundo, que 
ve en ella una esperanza y un principio».
medio sigLo de cooperativismo
Pero ¿cómo se llegó a este tan avanzado estadio de 
desarrollo socioeconómico que hasta hoy sigue siendo 
inédito? Del mismo modo que la victoria de los anarquis-
tas sobre el fascismo el 19 de julio no se explica sin los 
más de 20 años de lucha armada en las calles contra la 
represión de Primo de Rivera, de la monarquía y de la 
propia República, y sin la extensa organización paramilitar 
de los Comités de Defensa Locales de la CNT en cada barrio, 
tampoco las realizaciones económicas se explican sin el 
más de medio siglo de organización de los trabajadores 
en mutuas de salud, de ahorro, cajas de resistencia o 
cooperativas de trabajo y de consumo. 
Para alcanzar la utopía libertaria, además de la fe casi 
religiosa en la huelga general, se crearon desde finales del 
siglo anterior los métodos de instrucción y las herramien-
tas laborales y económicas que deberían prevalecer en un 
mundo comunista libertario. Y así, a pesar de las dificul-
tades más o menos represivas de cada régimen político, 
se construyó durante varias décadas una amplia red de 
organizaciones y medios de socialización, desde escuelas a 
ateneos y cooperativas, que cubrían toda una explicación 
integral alternativa de la vida social. Encontramos corales 
musicales, grupos de teatro, de estudio del esperanto, 
de naturismo, nudismo, espiritismo, vegetarianismo, 
cooperativas de vivienda o de educación. Éstas se 
organizaban a través de los ateneos populares en los 
que había debates, alfabetización adulta y bibliotecas, y 
mediante las escuelas racionalistas inspiradas por la 
obra del pedagogo catalán Ferrer i Guardia, fusilado en 
1909 por desafiar la pedagogía católica con una racional. 
La utopía de una humanidad diferente hallaba cuerpo, 
así, en una amplia gama de organizaciones de cariz 
libertario, que suplía la ausencia de todos estos servicios 
en un país cuyas élites no parecían estar interesadas lo 
más mínimo por el progreso material o educativo de sus 
gentes. Todo esto permitió que, cuando las condiciones 
se dieron con el golpe de estado fascista, se produjera un 
salto inédito hacia la conquista del comunismo libertario.
Conocer esta realidad, que ha sido y es aún hoy 
escondida por lo subversivo de su naturaleza, permite 
entender mejor las causas de la sublevación fascista, de la 
larga y cruenta guerra civil, y de la larguísima y también 
cruenta dictadura fascista. Se trataba de cortar de raíz ese 
germen revolucionario que formaba parte del ADN de la 
población. 
Y efectivamente se logró durante décadas, hasta que, 
afortunadamente, nuevos movimientos sociales como el 
15M, los foros sociales, el software libre, la agroecología, 
las monedas locales, las ecoaldeas o el cooperativismo 
integral entre otros, permiten pensar que renace de nuevo 
ese espíritu y formas cooperativistas y eco libertarias, sin 
violencia y adaptadas a los nuevos tiempos que vivimos, 
en la sociedad global de la información, que ya es en sí 
misma horizontal, abierta y en red.
Dídac Sanchez–Costa i Larraburu
Sociólogo, escritor y activista.
Miembro de las Ecoredes, la Cooperativa Integral Catalana




Facebook: Didac S.–Costa, didacscosta@gmail.com
Por la revitalización 
del mundo rural frente 
al saqueo de la banca
Daniel González Fuentes
Desde hace dos años okupo una finca abandonada y gestiono una pequeña producción 
diversificada, con huerto, gallinas, pollos camperos, cabras, cerdos, conejos y 
colmenas. Produzco lo que necesito y vendo los excedentes a mis vecinas y vecinos 
de Jábaga (Cuenca) y poblaciones cercanas, pero el banco me quiere echar. 
Un desaLojo rUraL
La política antirural existe desde que surgieron las ciudades y se concentró en ellas el poder, pero 
en los últimos 50-60 años ha dado un 
golpe muy duro a nuestros pueblos. 
La emigración de muchísima gente 
del campo a la ciudad no fué volun-
taria, la agricultura y la ganadería se 
han industrializado destruyendo a 
su paso muchos puestos de trabajo y 
recursos naturales, mientras se ofrecía 
empleo precario en fábricas y servi-
cios en las ciudades. Fue una emigra-
ción forzada por razones económicas. 
Actualmente, las políticas antirura-
les prosiguen su marcha, como la 
llamada Ley Montoro, que pretende 
aumentarel poder de las ciudades 
sobre los pueblos, quitando competen-
cias a los ayuntamientos más peque-
ños; en Castilla-La Mancha, y en 
Cuenca especialmente, la política anti-
rural se plasma en el cierre de centros 
de salud y escuelas. Las necesidades 
de transporte público rural son igno-
radas, priorizando la conexión entre 
ciudades a alta velocidad mientras se 
cierran las líneas de tren tradicional 
que permitían una mejor movilidad a 
la población rural.
A pesar de toda esa política antiru-
ral, el proceso de re-ruralización, espe-
cialmente por gente joven, avanza, 
queremos vivir bien y ser útiles, y la 
alimentación es una necesidad básica 
que no podemos dejar en manos de 
unas pocas multinacionales que pro-
vocan hambre y sobrepeso, problemas 
cardiovasculares y cáncer.
Lo que yo no sabía es que la admi-
nistración de justicia también es anti-
rural, o al menos en mi caso así me 
lo parece. A mediados del año 2012 
okupé una granja que desde hacía 
diez años estaba abandonada, propie-
dad de una agencia inmobiliaria y que 
tras un reciente proceso de ejecu-
ción hipotecaria, ahora es propiedad 
de Caixabank, que ha solicitado su 
posesión al Juzgado. Son complicadas 
de explicar las dificultades judicia-
les que en esta situación tengo para 
defenderme pero les resumo que el 
sentimiento es claro: la justicia, si 
existe, va por asfalto. En definitiva, 
Caixabank me quiere echar, -es un 
desalojo rural- y yo me quiero quedar. 
Pero lo que bien me sorprende es que 
mientras tanto, Caixabank presume 
de promover soluciones para el 
campo.
“En 1994 existían en 
España 140.000 pequeñas granjas, 
hoy son 20.000, es decir, ¡ha 
cerrado una media de 16 granjas 
al día en los últimos 20 años!”
*




Este es el nombre que se la ha dado al espacio web
www.universidadesdelatierra.org
Un lugar donde hemos agrupado a muchas de las entidades que en el estado español ofre-
cen formación en agroecología y/o soberanía alimentaria. No tiene el objetivo de recopilar 
todas las actividades que surgen desde estos centros sino simplemente presentarlas, explicar 
cuáles son los objetivos de su trabajo, sus características más esenciales, sus rasgos, de forma 
que las personas interesadas en ampliar sus conocimientos en estos temas puedan hacerse con 
una primera impresión. Para ampliar la información, entonces, será necesario contactar o diri-
girse directamente a sus propios lugares web.
Agradecemos la participación en Las Universidades de la Tierra a: 
dE un vistazo y muchas aristas
Un espacio para el flechazo
soLUciones bancarias 
para eL campo
Tras una mesa, sonrientes con sus 
plumas en la mano, veo fotografiados 
en los periódicos a Isidre Fainé, pre-
sidente de Caixabank, y Miguel Arias 
Cañete, ministro de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente, 
con corbata y reloj caro, en el acto 
de firma de un acuerdo por el que 
Caixabank establece “líneas preferen-
tes de financiación (lo de “preferen-
tes” ya suena mal…) para el sector 
agroalimentario con la finalidad de 
impulsar su innovación tecnológica”.
La verdad es que yo no necesito 
una ordeñadora ni el grupo electró-
geno que haría falta para hacerla 
funcionar a gasolina. Lo que verdade-
ramente necesito es tierra y que me 
dejen en paz. Tierra y libertad.
Caixabank también se presta, en 
el acuerdo firmado el pasado 5 de 
febrero, a gestionar y anticipar las 
ayudas al sector, entre ellas la PAC 
(Política Agraria Común), que ha 
resultado estupenda para el campo: 
en 1994 existían en España 140.000 
pequeñas granjas, hoy son 20.000, es 
decir, ¡ha cerrado una media de 16 
granjas al día en los últimos 20 años! 
Ya digo, yo me apaño bien ordeñando 
las cabras a mano, pero no puedo 
aprobar que los mayores beneficiarios 
de la PAC en España sean empresas 
como Ebro Foods, Mercadona, Nestlé, 
Campofrío o Leche Pascual y terra-
tenientes como la Duquesa de Alba, 
la familia Domecq o la propia esposa 
“Se cierran las líneas de 
tren tradicional que permitían una 
mejor movilidad a la población 
rural.”
del ministro Cañete. ¿Qué ocurrirá 
antes, que Caixabank les anticipe sus 





Campaña de firmas en apoyo:
www.change.org/es/peticiones/stop-a-la-caixa
*
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